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Hay momentos en los que la fe deja de ser solamente una palabra y se convierte 
en camino. Un camino que nos lleva al encuentro con Dios, pero también al en-
cuentro con los demás. La edición de octubre de En la fe quiere precisamente invi-
tarnos a recorrer ese camino, desde distintas experiencias de nuestra vida cristiana.

Octubre es un mes profundamente significativo para la fe del pueblo peruano. 
Las calles de Lima vuelven a teñirse de morado y miles de personas salen al en-
cuentro del Señor de los Milagros. Pero, como reflexionamos en estas páginas, el 
Señor de los Milagros comienza antes de llegar a la imagen. Comienza en el corazón 
de quien se prepara para caminar, en la familia que conserva una tradición, en la 
oración que se eleva silenciosamente y en la esperanza de quien busca a Dios en 
medio de sus dificultades.

También es un mes para mirar a María. Nuestra Señora del Rosario nos recuerda 
que el Rosario no es simplemente la repetición de unas oraciones, sino una manera 
de contemplar, junto a María, los misterios de la vida de Cristo. En sus cuentas en-
contramos una invitación al silencio, a la confianza y a la perseverancia.

Y junto a María encontramos a grandes testigos de la fe. Santa Teresa de Jesús 
nos enseña que la vida interior requiere valentía, profundidad y una amistad ver-
dadera con Dios. San Juan Pablo II, por su parte, dejó a generaciones enteras el 
testimonio de una fe capaz de dialogar con el mundo sin perder su centro en Cristo.

En esta edición también queremos escuchar el mensaje del Santo Padre, porque 
la Iglesia continúa invitándonos a mirar nuestro tiempo con esperanza, pero tam-
bién con responsabilidad. La fe no puede permanecer encerrada en los templos: 
está llamada a iluminar nuestras decisiones, nuestras relaciones y nuestra manera 
de mirar al prójimo.

Esa misma fe encuentra una expresión concreta en nuestras Luminarias de la 
Caridad. Al recordar a quienes hicieron de la entrega a los demás una verdadera vo-
cación, descubrimos que la santidad no consiste únicamente en grandes palabras, 
sino en aprender a servir, acompañar y reconocer el rostro de Cristo en quienes 
necesitan nuestra ayuda.

Nuestra vida parroquial también forma parte de este camino. Las actividades de 
nuestras comunidades son espacios donde la fe se encuentra con la vida: celebra-
mos, compartimos, servimos y construimos comunidad.

Pero precisamente porque vivimos en un mundo diferente, también debemos 
preguntarnos cómo estamos viviendo nuestra fe en los nuevos espacios de comu-
nicación. Las redes sociales nos permiten estar conectados, compartir mensajes 
y acercarnos a personas que están lejos. Sin embargo, también pueden ocupar el 
lugar del silencio, de la reflexión y del encuentro personal. Por eso, aprender a utili-
zarlas con libertad y discernimiento también forma parte de nuestra vida espiritual.

Octubre nos ofrece, entonces, una oportunidad para detenernos y mirar nues-
tro propio camino. El Señor de los Milagros, María, los santos, el Santo Padre, nues-
tras comunidades y quienes sirven a los demás nos recuerdan una misma verdad: 
la fe auténtica siempre nos pone en movimiento. Nos mueve hacia Dios y nos acer-
ca al hermano.

Que estas páginas nos ayuden a caminar con mayor esperanza, a fortalecer 
nuestra vida de oración y, sobre todo, a descubrir que cada día tenemos una nueva 
oportunidad para hacer de nuestra fe una presencia viva de amor, servicio y cari-
dad.

Editorial - Una fe que se hace camino

¿Cómo las redes sociales pueden 
afectar tu espiritualidad?

20

mailto:revistaenlafe@gmail.com
mailto:publicidadrevistaenlafe@gmail.com
mailto:revistaenlafe@gmail.com


4 En la fe

Luminarias de la caridad: cinco vidas vicentinas, 
una misma fidelidad al Evangelio
Por: Redacción Central

Cuando pensamos en la santidad, a menudo imagina-
mos imágenes distantes en altares antiguos. Sin em-
bargo, el calendario vicentino del mes de octubre nos 
regala una constelación de rostros sorprendentemente 
humanos, cercanos y modernos. Son hombres y muje-
res que, impulsados por el carisma de San Vicente de 
Paúl, demostraron que la caridad no es un sentimiento 
pasivo, sino una fuerza revolucionaria capaz de desafiar 
dictaduras, transformar la política, brillar en la ciencia 
y sostener a las familias en los momentos más oscuros. 

Acompáñanos a descubrir las historias de cinco testi-
gos de la fe que conmemoramos este mes y cuyas vidas 
siguen hablando con fuerza al mundo de hoy.

Josef Mayr-Nusser

La fidelidad que nace de la fe

Josef Mayr-Nusser nació en Bolzano, Italia, en 1910. 
Fue esposo, padre de familia y un laico profundamente 
comprometido con su fe. Desde joven comprendió que 
creer en Cristo significaba también servir al prójimo. Por 
eso se integró a la Sociedad de San Vicente de Paúl y 
participó activamente en una Conferencia de Bolzano, 
acercándose a personas pobres y necesitadas.

En 1944, en plena expansión del nazismo, fue incor-
porado a las Waffen-SS. Llegó el momento de prestar 
juramento de fidelidad a Adolf Hitler. Josef se negó. Su 

conciencia cristiana le impedía colocar a un hombre por 
encima de Dios. Sabía las consecuencias, pero permane-
ció firme. Fue condenado y enviado hacia Dachau. Mu-
rió durante el traslado, en febrero de 1945.

Su prueba reveló una virtud que había cultivado du-
rante años: la fidelidad. Su servicio a los pobres había 
formado en él una conciencia capaz de permanecer fir-
me ante el poder.

Su vida nos enseña que la fidelidad a Dios se cons-
truye también en las pequeñas decisiones cotidianas. 
Cuando llega la prueba, aquello que hemos vivido en 
silencio puede convertirse en una luz para los demás.

Alberto Marvelli

La caridad que se convierte en servicio

Alberto Marvelli nació en Ferrara, Italia, en 1918. 
Joven, ingeniero y profundamente creyente, hizo de la 
oración, la Eucaristía y el servicio a los demás el centro 
de su vida. Durante la guerra se acercó a quienes sufrían 
y, como miembro de la Sociedad de San Vicente de Paúl, 
visitó a familias necesitadas, ancianos y enfermos.

Terminada la guerra, encontró Rímini devastada. 
Pudo haberse concentrado solamente en su profesión, 
pero entendió que reconstruir una ciudad significaba 
también ayudar a reconstruir la vida de sus habitantes. 
Trabajó por conseguir viviendas, alimentos y asistencia 
para quienes más lo necesitaban. Para él, servir a la so-
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ciedad también era una forma de vivir el Evangelio.
Murió accidentalmente el 5 de octubre de 1946, 

cuando tenía apenas 28 años.
La virtud que iluminó su vida fue una caridad activa: 

no se limitó a sentir compasión, sino que puso sus co-
nocimientos, su tiempo y sus capacidades al servicio de 
los demás.

Alberto nos enseña que la caridad no consiste so-
lamente en dar algo, sino en comprometernos con la 
dignidad del hermano y buscar caminos concretos para 
ayudarlo.

Contardo Ferrini

Cuando la inteligencia se convierte en servicio

Contardo Ferrini nació en Milán en 1859 y llegó a ser 
un reconocido profesor universitario y estudioso del De-
recho Romano. Su inteligencia y su dedicación al estudio 
podían haberlo llevado a una vida centrada únicamente 
en el mundo académico. Sin embargo, unió la búsqueda 
de la verdad con una profunda vida de fe.

Fue miembro de la Sociedad de San Vicente de Paúl 
y participó en la atención a personas necesitadas. Para 
él, estudiar, enseñar, orar y servir no eran actividades 
separadas, sino expresiones de una misma vocación 
cristiana.

Murió en 1902, a los 43 años, después de una enfer-
medad. Su fama de santidad creció tras su muerte y fue 
beatificado en 1947.

Su virtud central fue la coherencia. No separó al hom-
bre de ciencia del hombre de fe. Puso sus capacidades 
intelectuales al servicio de la verdad y, al mismo tiempo, 
permaneció cercano a los pobres.

Contardo Ferrini nos recuerda que la fe no es enemi-
ga del pensamiento. Cada persona recibe talentos dife-
rentes, y la verdadera pregunta no es solamente cuánto 
sabemos o cuánto podemos hacer, sino para quién po-
nemos nuestros dones al servicio.

San Luis Guanella

Ver a Cristo en quien más necesita

Luis Guanella nació en Fraciscio, Italia, en 1842. Fue 
sacerdote y dedicó su vida a quienes con frecuencia 
eran olvidados: pobres, enfermos, personas con disca-
pacidad y ancianos. Encontró dificultades e incompren-
siones, pero perseveró hasta crear obras donde los más 
vulnerables pudieran encontrar alimento, atención, 
educación y, sobre todo, un hogar.

Fundó los Siervos de la Caridad y las Hijas de Santa 
María de la Providencia. Su espiritualidad estuvo pro-
fundamente marcada por la caridad y por la confianza 

en la Providencia. Recibió también la influencia de San 
Vicente de Paúl y compartió con él una convicción fun-
damental: servir al pobre es encontrarse con Cristo.

Murió el 24 de octubre de 1915 y fue canonizado en 
2011.

La virtud que iluminó su vida fue la compasión con-
vertida en acción. No se limitó a contemplar el sufri-
miento; buscó respuestas concretas para quienes nece-
sitaban ayuda.

San Luis Guanella nos enseña que la dignidad de una 
persona no depende de su salud, sus capacidades ni de 
lo que pueda aportar. Mirar al que sufre con los ojos de 
Cristo significa preguntarnos qué podemos hacer por él.

María Teresa Ferragud y sus cuatro hijas

Una madre que acompañó a sus hijas hasta el martirio

María Teresa Ferragud Roig nació en Algemesí, Valen-
cia, en 1853. Fue esposa, madre de nueve hijos y una 
mujer profundamente comprometida con su fe. Partici-
pó en la vida de su parroquia y colaboró con la Sociedad 
de San Vicente de Paúl, sirviendo a pobres y enfermos.

Cuatro de sus hijas abrazaron la vida religiosa. En 
1936, durante la persecución religiosa en España, tu-
vieron que abandonar sus conventos y refugiarse en la 
casa familiar. El 25 de octubre fueron detenidas. A María 
Teresa, por su edad, quisieron dejarla en libertad, pero 
ella decidió permanecer junto a sus hijas y acompañar-
las hasta el final.

Las cinco fueron asesinadas por su fe. María Teresa 
pidió ser la última para poder permanecer junto a sus 
hijas y alentarlas. Fueron beatificadas en 2001.

La virtud que resplandece en ella es una fortaleza na-
cida del amor. No aceptó abandonar a sus hijas cuando 
llegó la prueba más difícil. Su maternidad se convirtió en 
un último acto de fe.

Su historia nos enseña que la fe también se transmite 
con el ejemplo. Hay momentos en que permanecer jun-
to a quienes amamos, aun en medio del sufrimiento, se 
convierte en el testimonio más profundo.

Este será nuestro formato definitivo para “Luminarias 
Vicentinas”: cinco historias, cinco testimonios y una mis-
ma raíz: la caridad vivida a la luz del Evangelio.
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El Señor de los Milagros comienza antes de llegar

Hay momentos en los que uno no sabe exactamente 
cuándo comienza una experiencia de fe. Quizá porque, 
en realidad, empieza mucho antes de llegar al lugar 
donde finalmente nos espera aquello que hemos ido a 
buscar. Eso ocurre con el Señor de los Milagros.

En octubre, Lima cambia: las calles adquieren un co-
lor diferente y, poco a poco, el morado comienza a apa-
recer por todas partes. Pero basta acercarse a la zona 
por donde pasará la procesión para descubrir que no 
se trata simplemente de una celebración religiosa; hay 
algo más profundo que comienza a sentirse desde el 
camino.

Uno empieza a encontrarse con personas que ca-
minan en la misma dirección. Algunos llevan una vela; 
otros, una estampa. Hay quienes van en silencio, quie-
nes rezan el rosario y quienes conversan mientras 
avanzan; muchos llevan sobre el pecho la imagen del 
Señor de los Milagros. Y entonces aparece el incienso: 
ese aroma tan particular se mezcla con el aire de la ciu-
dad y parece anunciar que estamos entrando en otro 
espacio, aunque sigamos caminando por las mismas 
calles de siempre.

La multitud aumenta. Cada persona llega con una 
historia distinta: algunos vienen a agradecer, otros 
llevan una petición que quizá nadie más conoce; hay 
quienes llegan después de haber atravesado momen-
tos difíciles y quienes simplemente quieren cumplir 
una promesa hecha hace muchos años. También están 
aquellos que vienen porque sus padres los llevaron 
cuando eran niños y ahora son ellos quienes llevan a 
sus propios hijos. Es entonces cuando uno comprende 
que la procesión no reúne solamente a una multitud: 
reúne historias. Historias de dolor, de esperanza, de 
agradecimiento y de fe.

Mientras uno se acerca, comienza a escuchar los 
cantos, las oraciones y, de cuando en cuando, la mú-
sica criolla que acompaña ese ambiente tan particular 
de octubre. Todo parece formar parte de una misma 
expresión de nuestra identidad: religiosa, cultural y 
profundamente peruana.

Pero hay algo que sobresale por encima de todo: la 
imagen del Señor.

Cuando finalmente aparece el anda, se produce un 

Por: Percy Rodríguez
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cambio difícil de explicar. La conversación disminuye, 
muchas personas levantan la mirada y otras juntan las 
manos para rezar; algunos lloran, otros simplemente 
contemplan. Y uno entiende que aquello que parecía 
ser una multitud adquiere, de pronto, un mismo senti-
do: todos están allí para encontrarse con Jesús.

Quizá por eso caminar hacia la procesión tiene algo 
de peregrinación. Uno deja atrás, por unas horas, las 
preocupaciones cotidianas y se pone en camino. No 
importa demasiado cuánto haya que esperar ni cuánto 
haya que caminar; hay algo que empuja desde dentro: 
es la fe.

La historia del Señor de los Milagros está profunda-
mente unida a la historia de Lima. En el siglo XVII, un 
esclavo angoleño pintó la imagen de Cristo crucifica-
do sobre una pared de adobe en Pachacamilla. Años 
después, un terremoto devastó gran parte de Lima y 
el Callao; sin embargo, aquella pared permaneció en 
pie. La devoción comenzó a crecer y, con el paso de los 
años, la imagen del Cristo de Pachacamilla se convirtió 
en una de las expresiones de fe más importantes del 
Perú. Desde entonces, generación tras generación, mi-
llones de personas han acompañado su recorrido por 
las calles de Lima.

Pero quizá el verdadero milagro no está solamente 

en aquello que ocurrió con aquella pared, sino en lo 
que sucede cada octubre: una ciudad acostumbrada al 
ruido, al tráfico y a las preocupaciones cotidianas se 
detiene para mirar a Cristo. Miles de personas caminan 
detrás de una imagen y cada una lleva consigo una his-
toria que solamente Dios conoce.

Por eso, cuando uno se encuentra entre la multitud 
y escucha el canto de quienes acompañan al Señor, 
comprende que la procesión es mucho más que una 
tradición. Es un encuentro: un encuentro entre la fragi-
lidad humana y la esperanza; entre quienes tienen mu-
cho que agradecer y quienes llegan buscando consue-
lo; entre quienes han perdido algo y quienes todavía 
esperan un milagro. Y quizá esa sea la razón por la que, 
año tras año, tantos peruanos vuelven a ponerse en 
camino. Porque el Señor de los Milagros no solamente 
recorre las calles de Lima; también entra en la vida de 
quienes lo acompañan.

La procesión, en realidad, comienza mucho antes 
de que aparezca el anda. Comienza cuando el corazón 
decide ponerse en camino. Y cuando finalmente esta-
mos frente a Él, quizá comprendemos que no hemos 
caminado solamente para verlo: hemos caminado para 
encontrarnos con Jesús.

Recorridos del Señor de los Milagros
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Santuario del Señor de los Milagros

El Santuario estará abierto todos los días de octubre con un horario especial desde el domingo 04 hasta el 
sábado 31, días en los que abrirá sus puertas minutos antes de las 6:00 a. m. hasta que culmine la misa de 
9:00 p. m. 

Las confesiones serán en la capilla de la Reconciliación desde las 8:00 a. m. hasta las 7:00 p. m. Sin embargo, 
hay que considerar que el domingo 04 de octubre, al realizarse las Elecciones Regionales y Municipales a nivel 
nacional, las misas comenzarán desde las 5:00 p. m.

Los fieles podrán ingresar a venerar al Señor de los Milagros de Nazarenas, todos los días, del 05 de al 31 
de octubre de 2:30 p. m. a 4:00 p. m.
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Papa Leon XIVMENSAJE DEL SANTO PADRE

El futuro no está en ser iguales, sino en 
aprender a vivir en armonía
Por la Redacción de En la Fe / Fuente: Vatican News, 28 de septiembre de 2026.

Durante el cierre de su reciente viaje apostólico a Francia, el Papa León XIV presidió la Santa Misa por la paz y la justicia en 
la histórica Catedral de San Esteban en Metz, emblemática ciudad fronteriza marcada por las cicatrices de la historia. Desde 
este marco imponente, el Santo Padre ofreció una profunda meditación sobre el futuro de Europa y el llamado universal del 
cristiano a edificar la paz sobre la base de la unidad en la diversidad, el perdón sincero y la fraternidad universal. 

León XIV invita a Europa y al mundo a superar las 
divisiones mediante el perdón, la reconciliación y la 
fraternidad.

A partir de las imágenes del desierto, el jardín y la 
casa, tomadas del profeta Isaías, León XIV explicó que 
estas tres realidades ayudan a comprender el camino 
hacia el Reino de Dios. El desierto representa el silen-
cio y la sobriedad que permiten descubrir lo esencial; el 
jardín expresa la vida y la belleza que florecen cuando 
existe justicia; y la casa simboliza la paz, que requiere la 
participación y el esfuerzo de todos.

«La paz, que es don de Dios, exige una respuesta por 
parte de los hombres en un esfuerzo compartido», afir-
mó el Papa. La paz, explicó, no consiste únicamente en 
ausencia de conflictos: necesita personas capaces de 
compartir alegrías y sufrimientos, de animar y también 

de perdonar.

La fuerza del perdón

Ante un mundo marcado por la violencia, la manipu-
lación y la arrogancia, León XIV recordó la enseñanza de 
Jesús sobre el amor a los enemigos. El Evangelio propo-
ne un camino que puede parecer difícil: responder al 
mal no con venganza o represalia, sino con misericordia 
y magnanimidad.

El Papa invitó a preguntarse qué producen en las per-
sonas y en las sociedades actitudes como el resentimien-
to, la venganza y el rechazo. Para él, la historia de Metz y 
de la región del Mosela demuestra que la reconciliación 
es posible cuando se rompen las cadenas del rencor.

Perdonar, señaló, no significa ignorar el daño ni negar 

La celebración eucarística en la catedral de Metz   (@Vatican Media)
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la injusticia. Requiere fuerza y equilibrio para no dejarse 
dominar por el mal recibido y buscar, incluso en circuns-
tancias difíciles, un camino de encuentro y confianza. 

Europa: un mosaico de diferencias

Uno de los momentos centrales de la homilía surgió 
cuando León XIV dirigió la mirada hacia las impresio-
nantes vidrieras de la Catedral de San Esteban, conoci-
da como la «Linterna del Buen Dios». Sus vitrales, que 
cubren aproximadamente 6.500 metros cuadrados, con-
vierten el interior del templo en un espacio lleno de luz y 
color. Entre ellos se encuentran también obras del pintor 
Marc Chagall.

Para el Papa, esas vidrieras constituyen una imagen 
particularmente significativa. Cada pieza tiene su propio 
color y forma, pero todas contribuyen a crear una sola 
obra. Del mismo modo, diferentes historias, culturas y 
tradiciones pueden encontrar un punto de encuentro 
sin perder aquello que las hace particulares.

La luz de Dios, explicó León XIV, no elimina las dife-
rencias, sino que puede reunirlas en un único mosaico 
de paz.

De esta imagen nació una de las afirmaciones centra-

les de su mensaje: «El futuro de Europa no reside en la 
uniformidad, sino en la armonía de las diferencias».

Una Iglesia que deja pasar la luz

El Papa llevó finalmente esta imagen a la misión de 
la Iglesia. Las estructuras y comunidades eclesiales tie-
nen sentido cuando ayudan a llevar al mundo la luz del 
Evangelio.

Así como las vidrieras transforman la luz que entra 
en la catedral en una historia llena de colores, también 
los cristianos están llamados a hacer visible el Evangelio 
mediante sus obras: la misericordia, la bondad, el amor, 
la reconciliación y el servicio.

Al finalizar su homilía, León XIV confió a la Virgen Ma-
ría y a los santos patronos la Iglesia de Metz, expresando 
su deseo de que esta comunidad pueda ser un faro de 
esperanza para Francia, Europa y el mundo.

Y quizá esa imagen de la luz sea la que mejor resume 
su mensaje: las heridas de la historia no tienen por qué 
ser solamente cicatrices; también pueden convertirse 
en espacios por donde vuelva a entrar la luz.

Los fieles en la Celebración Eucarística (@Vatican Media)



12 En la fe

SANTA TERESA DE JESÚS
                     Una mujer que convirtió la oración en vida
Fuente consultada: Carmelitas Descalzos, «Santa Teresa de Jesús» y sección histórica sobre el Carmelo Descalzo

Teresa de Jesús nació en Ávila el 28 de marzo de 
1515, en una familia profundamente religiosa. Desde 
pequeña desarrolló una especial sensibilidad hacia Dios 
y una gran afición por la lectura, algo poco común para 
una mujer de su época. La muerte de su madre, cuando 
Teresa tenía apenas trece años, dejó una profunda hue-
lla en su vida. Años después, en medio de sus inquietu-
des y luchas interiores, comenzó a descubrir que Dios la 
llamaba a una relación más profunda con Él.

A los veinte años ingresó en el monasterio de la En-
carnación de Ávila. Sin embargo, su camino espiritual 
no fue sencillo. Teresa experimentó durante largos años 
una lucha entre sus deseos de entrega a Dios y las pre-
ocupaciones, afectos y distracciones de la vida cotidia-
na. Su propia experiencia le permitió comprender que 
la conversión no es un acontecimiento aislado, sino un 
camino que requiere perseverancia.

Un momento decisivo ocurrió en 1554, cuando, ante 
una imagen de Cristo muy llagado, Teresa experimentó 
una profunda transformación. Poco después compren-
dería que ya no debía vivir movida principalmente por 

el temor, sino por el amor a Cristo. Su vida comenzó 
entonces a orientarse de una manera nueva. La oración 
dejó de ser para ella una obligación y se convirtió pro-
gresivamente en una relación personal de amistad con 
Dios.

La oración como amistad

Esta experiencia constituye uno de los grandes apor-
tes de Teresa a la espiritualidad cristiana. Para ella, orar 
no significaba simplemente repetir palabras o cumplir 
una práctica religiosa. Era estar con Aquel que sabemos 
que nos ama.

Teresa descubrió que Dios no es una presencia dis-
tante, sino alguien que sale al encuentro de la persona 
y la invita a entrar en su interior. La espiritualidad tere-
siana parte precisamente de esa certeza: el ser huma-
no posee una dignidad inmensa porque ha sido creado 
para encontrarse con Dios en lo más profundo de su 
existencia.

Pero Teresa no confundió la vida contemplativa con 
apartarse de los problemas del mundo. Su encuentro 
con Dios produjo en ella justamente lo contrario: una 
mayor sensibilidad ante las necesidades de la Iglesia y 
de las personas.

Al contemplar las divisiones y dificultades de la Igle-
sia de su tiempo, llegó a sentir que el mundo «está ar-
diendo». Frente a esa realidad quiso hacer aquello que 
estuviera a su alcance. De allí nació una de sus expresio-
nes más conocidas: «hacer eso poquito que era en mí».

Una reformadora en tiempos difíciles

En 1562 fundó en Ávila el convento de San José, 
dando inicio a una nueva etapa de su vida. No fue 
una empresa sencilla. Teresa tuvo que afrontar in-
comprensiones, dificultades económicas, oposición 
social y también problemas dentro de la propia Igle-

Santa Teresa de Jesús, colección Museo del Prado, hoy en la 
Iglesia de San José (Madrid) La obra representa a la mística es-
pañola Santa Teresa de Jesús (1515-1582), también conocida 
como Santa Teresa de Ávila, y es una copia de autor anónimo 
basada en una obra de José de Ribera.
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sia y de su Orden.

Sin embargo, su capacidad para dialogar, organi-
zar, negociar y superar obstáculos fue extraordinaria. 
Los Carmelitas Descalzos destacan incluso su habilidad 
práctica para desenvolverse en asuntos económicos y 
administrativos. Aquella mujer profundamente contem-
plativa era, al mismo tiempo, una mujer capaz de via-
jar, gestionar recursos, tratar con autoridades y resolver 
problemas concretos.

Su reforma no pretendía simplemente cambiar es-
tructuras. Teresa quería recuperar una vida religiosa 
centrada en el Evangelio, la oración, la fraternidad y la 
pobreza. Su proyecto fue creciendo hasta dar origen al 
Carmelo Descalzo, tanto en su rama femenina como, 
posteriormente, en la masculina junto con san Juan de 
la Cruz.

Una escritora nacida de la experiencia

Teresa fue también una extraordinaria escritora. Su 
producción surgió de la necesidad de comunicar aquello 
que había experimentado en su camino espiritual.

Entre sus principales obras están “Libro de la Vida”, 
“Camino de Perfección”, “Las Fundaciones y Las Mora-
das”. En ellas no encontramos solamente tratados reli-
giosos, sino el testimonio de una mujer que intenta ex-
plicar, con palabras humanas, su experiencia de Dios.

En Las Moradas, su obra espiritual más profunda, Teresa 
presenta el alma como un castillo con numerosas estancias. 
El camino de oración conduce progresivamente hacia el in-
terior, hasta llegar a la unión con Dios. La imagen expresa 
una convicción fundamental de su espiritualidad: Dios ha-
bita en lo más profundo de la persona y la oración permite 
descubrir esa presencia.

Una vida entregada a la Iglesia

Teresa murió en Alba de Tormes el 4 de octubre de 1582. 
Fue beatificada en 1614, canonizada por Gregorio XV en 
1622 y proclamada Doctora de la Iglesia por Pablo VI en 
1970, convirtiéndose en la primera mujer en recibir este 
título.

Su legado permanece vivo porque Teresa demuestra que 
la contemplación no es evasión. Quien verdaderamente en-
cuentra a Dios no se aleja de la realidad: vuelve a ella con un 
corazón transformado.

Su vida puede resumirse en un movimiento sencillo y 

profundo: entrar en el interior para encontrarse con Dios y, 
después, salir al encuentro de los demás.

Teresa rezaba, contemplaba, escribía, fundaba, viajaba, 
negociaba y enfrentaba dificultades. Todo tenía un mismo 
centro: Cristo y el servicio a la Iglesia.

Por eso, cinco siglos después, su mensaje continúa sien-
do actual. En una época marcada por la dispersión y el rui-
do, Santa Teresa nos recuerda que necesitamos recuperar 
el silencio y la vida interior. Pero también nos recuerda que 
una oración auténtica nunca termina en nosotros mismos.

La oración transforma el corazón; y un corazón transfor-
mado puede transformar aquello que tiene a su alrededor.

Obras:

 
-Libro de la Vida
-Camino de Perfección
-Las Fundaciones
-Las Moradas
-Cuentas de conciencia
-Meditaciones sobre los cantares
-Cartas
-Exclamaciones
-Constituciones
-Visita de descalzas
-Desafío espiritual
-Vejamen
-Poesías
-Escritos sueltos y memoriales

https://www.calameo.com/read/0074349554f1d584cf1b2
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Nuestra Señora del Rosario: una historia de fe, 
oración y esperanza

Cada 7 de octubre, la Iglesia celebra a Nuestra Señora 
del Rosario, una advocación profundamente vinculada 
a una de las oraciones marianas más extendidas entre 
los católicos. El Rosario ha atravesado siglos, culturas y 
continentes, llegando a convertirse en una forma sen-
cilla de oración que permite contemplar, junto a María, 
los principales acontecimientos de la vida de Jesucristo.

Su historia no comienza con una fecha determinada. 
La devoción fue tomando forma progresivamente en la 
Iglesia. La repetición del saludo del ángel a María —el 
«Ave María»— se fue uniendo a la meditación de los 
misterios de Cristo. Con el paso del tiempo, esta prác-
tica adquirió una estructura más definida y encontró 

en la Orden de Predicadores, los 
dominicos, uno de sus grandes 
impulsores. La propia Santa Sede 
señala que el Rosario fue objeto 
de especial atención y difusión 
por parte de numerosos Papas a 
lo largo de los siglos.

María y el camino de la ora-
ción

El Rosario no pretende susti-
tuir el Evangelio. Su sentido es 
precisamente conducir hacia él. 
Mientras se repiten las oraciones, 
el creyente contempla momen-
tos fundamentales de la vida de 
Jesús junto a María.

Por eso, más que una sucesión 
de palabras, el Rosario es una 
oración contemplativa. Pablo VI 
lo llamó un «compendio de todo 
el Evangelio», destacando su ca-
pacidad para unir la alabanza, la 
súplica y la contemplación.

En cada misterio aparece una 
escena de la vida de Cristo: su 
nacimiento, su predicación, su 
pasión, su resurrección y, con los 
misterios luminosos incorpora-
dos por san Juan Pablo II, distin-
tos momentos de su vida pública.

María permanece junto al creyente como aquella que 
guardaba los acontecimientos de Jesús en su corazón. 
El Rosario permite, precisamente, detenerse ante esos 
acontecimientos y contemplarlos con una mirada de fe.

Lepanto y el nacimiento de una fiesta

Hay un acontecimiento histórico que ocupa un lugar 
fundamental en la historia de la fiesta de Nuestra Se-
ñora del Rosario: la batalla de Lepanto, ocurrida el 7 de 
octubre de 1571.

En aquel tiempo, el Mediterráneo se encontraba mar-
cado por el enfrentamiento entre el Imperio otomano y 
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diversas potencias cristianas. El papa san Pío V promo-
vió la oración del Rosario entre los fieles mientras una 
flota cristiana se enfrentaba a la otomana.

La batalla tuvo lugar el 7 de octubre de 1571, en el 
golfo de Patras, cerca de Lepanto. La victoria de la llama-
da Liga Santa fue atribuida por los católicos de la época 
a la intercesión de la Virgen, especialmente por las ora-
ciones del Rosario.

San Pío V estableció entonces una celebración en 
honor de Santa María de la Victoria, vinculada a aquel 
acontecimiento. Posteriormente, el papa Gregorio XIII 
dio a la celebración el título de Nuestra Señora del Ro-
sario. Con el tiempo, otros acontecimientos históricos 
relacionados con victorias atribuidas a la intercesión de 
María contribuyeron a la expansión de esta fiesta hasta 
que Clemente XI la extendió a toda la Iglesia.

Hoy, sin embargo, la celebración puede contemplarse 
desde una perspectiva más amplia que la del conflicto 
militar que marcó sus orígenes históricos. La Iglesia ha 
presentado repetidamente el Rosario como una oración 
por la paz.

Una oración por la paz

Los Papas han encontrado en el Rosario un instru-
mento para pedir por la paz en momentos particular-
mente difíciles.

Pablo VI, por ejemplo, pidió durante el mes de octu-
bre intensificar las oraciones del Rosario para implorar, 
por intercesión de María, el don de la paz.

San Juan Pablo II también destacó esta dimensión. En 
una audiencia del 7 de octubre de 1981, recordó que 
el Rosario es una oración de gratitud, amor y petición 
confiada, y animó a los fieles a rezarlo especialmente 
durante octubre.

Esta dimensión resulta especialmente significativa 
para nuestro tiempo. Cuando las familias viven conflic-
tos, cuando existen divisiones sociales y cuando tantas 
personas experimentan incertidumbre, el Rosario ofre-
ce un espacio para detenerse, contemplar a Cristo y po-
ner ante Dios aquello que nos preocupa.

María nos conduce a Cristo

El verdadero centro del Rosario no es María separada 
de Jesús. El centro es Cristo.

María aparece en los misterios porque estuvo íntima-
mente unida a la vida de su Hijo: desde la Anunciación 

y el nacimiento hasta la cruz y la alegría de la Resurrec-
ción.

Por eso, quien reza el Rosario recorre con María el ca-
mino del Evangelio. Cada Ave María puede convertirse 
en una invitación a detenerse ante un acontecimiento 
de la vida de Jesús y preguntarse qué significa para nues-
tra propia vida.

El Vaticano mantiene una sección dedicada al Santo 
Rosario en la que reúne, entre otros documentos, las en-
señanzas de diversos Pontífices sobre esta oración.

La Virgen del Rosario hoy

Más de cuatro siglos después de Lepanto, Nuestra 
Señora del Rosario continúa siendo una presencia pro-
fundamente arraigada en la piedad católica. En iglesias, 
hogares, comunidades y procesiones, millones de perso-
nas siguen tomando el Rosario entre sus manos.

Quizá su fuerza esté precisamente en su sencillez. No 
hace falta ser teólogo para rezarlo. Un padre puede re-
zarlo con sus hijos; una persona enferma puede hacer-
lo desde su habitación; una comunidad puede reunirse 
para compartirlo; alguien que atraviesa una dificultad 
puede encontrar en sus cuentas una manera de poner 
sus preocupaciones en las manos de Dios.

El Rosario nos recuerda que la fe también se constru-
ye en la perseverancia de una oración sencilla repetida 
con amor.

Y mientras los labios pronuncian el Ave María, el cora-
zón puede aprender nuevamente a mirar a Cristo.

Por eso, cuando la Iglesia celebra el 7 de octubre a 
Nuestra Señora del Rosario, no solamente recuerda una 
antigua devoción. Celebra una manera de acercarse a 
Jesús con María, de contemplar el Evangelio y de pedir, 
generación tras generación, aquello que el mundo conti-
núa necesitando: fe, esperanza, conversión y paz.

Nuestra Señora del Rosario, ruega por nosotros.
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s. Juan Pablo II, papa

Carlos José Wojtyła nació en Wadowice, Polonia, en 
1920. Su familia y su infancia están marcadas por varios 
lutos. En 1939, cuando la Alemania nazi invadió Polonia, el 
Tercer Reich cerró la Universidad Jagellónica de Cracovia a 
la que asistía, por lo que el joven Carlos comenzó a traba-
jar primero en una cantera y luego en la fábrica de produc-
tos químicos para ganarse la vida y evitar la deportación a 
Alemania. Desde 1942, sintiéndose llamado al sacerdocio, 
asistió a los cursos de formación del seminario mayor clan-
destino de Cracovia, dirigido por el arzobispo Adam Stefan 
Sapieha.

Pastor en una Polonia finalmente libre

Después de la guerra, Carlos pudo continuar sus estu-
dios en el seminario mayor de Cracovia y en la Facultad de 
Teología de la Universidad Jagellónica, hasta su ordenación 
sacerdotal en 1946. En 1948 recibió su primer encargo en 
Polonia: coadjutor en la parroquia de Niegowić, cerca de 
Cracovia, y luego en la parroquia de San Florián en la ciudad. 
Fue capellán de estudiantes universitarios hasta 1951, y 
después enseñó Teología Moral y Ética en el seminario ma-
yor de Cracovia y en la Facultad de Teología de Lublin. El 13 
de enero de 1964 fue nombrado arzobispo de Cracovia por 
el Papa Pablo VI, quien lo creó cardenal tres años después. 

Inmediatamente después participó en el Concilio Vaticano II 
donde hizo una importante contribución a la redacción de la 
constitución Gaudium et spes.

El primer polaco sucesor de s. Pedro

Con la muerte prematura de Juan Pablo I, contra todo 
pronóstico Carlos Wojtyła fue elegido Papa el 16 de octu-
bre de 1978. Fue el primer Papa no italiano después de 455 
años, desde la época de Adriano VI, el primer polaco de la 
historia y también el primer Pontífice de un país de habla 
eslava. Su pontificado comenzó inmediatamente a reunir 
primados: sus viajes apostólicos por el mundo, expresión 
de la constante preocupación pastoral del sucesor de Pedro 
por todas las Iglesias, fueron 104; ayudado por las 11 len-
guas que conocía, Juan Pablo II trabajó siempre para cons-
truir puentes de relaciones entre las naciones y las diferen-
tes religiones, en el signo del Ecumenismo, verdadero faro 
del que se guió durante todo su largo pontificado. En Italia, 
realizó 146 visitas pastorales y, como Obispo de Roma, visitó 
317 de las 332 parroquias actuales de Roma.

Un ministerio verdaderamente universal

Su solicitud como pastor se expresó, además, en el es-

Fuente : https://www.vaticannews.va/es/santos/10/22/s--juan-pablo-ii--papa.html

https://www.vaticannews.va/es/santos/10/22/s--juan-pablo-ii--papa.html
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tablecimiento de numerosas diócesis y circunscripciones 
eclesiásticas, en la promulgación de los Códigos de Derecho 
Canónico Latino y de las Iglesias Orientales, en el Catecismo 
de la Iglesia Católica. Proponiendo al Pueblo de Dios mo-
mentos de particular intensidad espiritual, inauguró el Año 
de la Redención, el Año Mariano y el Año de la Eucaristía, 
así como el Gran Jubileo del 2000. Para acercarse a las nue-
vas generaciones aceptó la sugerencia del S.D. Cardenal Pi-
ronio de inciar las Jornadas Mundiales de la Juventud, que 
comienzaron con aquella primera reunión en Roma el 31 
de marzo de 1985 y que a partir de entonces se celebrará 
cada dos años en una ciudad diferente del mundo elegida 
por el Papa, adquiriendo cada vez mayor importancia. Nin-
gún Papa, por lo tanto, se ha encontrado con tanta gente 
como Juan Pablo II: más de 17 millones 600 mil peregrinos 
asistieron a las Audiencias Generales de los miércoles (más 
de 1160), sin contar todas las demás audiencias especiales 
y ceremonias religiosas y los millones de fieles a los que les 
dio la mano y les hizo una caricia durante sus visitas pasto-
rales en Italia y en todo el mundo.

El atentado en la Plaza de san Pedro

Juan Pablo II sufrió un grave atentado en la Plaza de san 
Pedro el 13 de mayo de 1981 cuando saludaba a la multitud 
reunida para la audiencia y fue herido por el disparo de una 
pistola. Después de una larga convalescencia en el hospital 
fue a visitar a su agresor a la prisión, al turco Ali Agca. Allí 
Juan Pablo II lo perdonó y sostuvieron una larga conversa-
ción. Como un signo de su agradecimiento a Dios por ha-
ber sido salvado gracias a la mano materna de la Madre de 
Dios, el Papa hizo que el proyectil disparado se colocara en 
la corona de la estatua de Nuestra Señora de Fátima; pro-
yectil que recordara también que Dios lo había sido salvado 
justamente el mismo día de la fiesta de las apariciones de 
Fátima. Consciente de haber recibido una nueva vida, des-
de ese entonces Juan Pablo II intensificó sus compromisos 
pastorales con una generosidad heroica.

Documentos y textos

El Papa, en su largo pontificado, también firmó varios 
documentos que más tarde entraron en el Magisterio de la 
Iglesia. Entre los principales se encuentran 14 Encíclicas, 15 
Exhortaciones Apostólicas, 11 Constituciones Apostólicas 
y 45 Cartas Apostólicas. Se trata de dos encíclicas sobre el 
tema del trabajo y la doctrina social como la Laborem exer-
cens de 1981 y la Centesimus Annus de 1991, en el cente-
nario de la Rerum Novarum de León XIII. Recordamos tam-
bién la Constitución Apostólica Pastor bonus de 1988 que 
renovó la organización de la Curia Romana y las tareas de 
los distintos dicasterios. Al Papa Juan Pablo II se le atribu-
yen también 5 libros: Cruzando el umbral de la esperanza 
(octubre de 1994); Don y misterio: en el Cincuentenario de 

mi sacerdocio (noviembre de 1996); Tríptico romano, Medi-
taciones en forma de poesía (marzo de 2003);!! ¡Levantaos! 
¡Vamos! (mayo de 2004) y Memoria e identidad (febrero de 
2005).

La muerte y el culto

Juan Pablo II murió en Roma, en el Palacio Apostólico del 
Vaticano el sábado 2 de abril de 2005, a las 9:37 p.m., en 
la víspera del domingo en Albis o Solemnidad de la Divina 
Misericordia, fiesta instituida por él. Su pontificado fue el 
tercero más largo de la historia, después del de Pedro y Pío 
IX. Los solemnes funerales en la Plaza de San Pedro se cele-
braron el 8 de abril con una multitud de gente nunca vista 
antes en Roma. Beatificado en 2011 por su sucesor inme-
diato Benedicto XVI, fue canonizado por el Papa Francisco 
el 27 de abril de 2014.

Esta es una oración que Juan Pablo II aprendió de 
niño y que recitaba todos los días:

Ven, oh Espíritu Creador,
visita nuestras almas,

y llena con la gracia divina
los corazones que Tú has creado.
Eres nuestro dulce consolador,

el Don del Padre Altísimo,
fuente de Agua viva, fuego, amor,

y espiritual unción.
Dedo de la diestra paterna,

fiel promesa del Padre;
irradia tus siete dones,

y enriquece nuestra palabra.
Ilumina los sentidos,

e infunde tu amor en nuestros corazones;
cura nuestras heridas

con el bálsamo de tu amor.
Defiéndenos del enemigo,

danos pronto el don de la paz.
Con tu guía invencible,
evitaremos todo mal.

Luz de la sabiduría eterna,
revelanos el grande misterio

de Dios Padre e Hijo
unidos en un solo Amor.

Gloria a Dios Padre,
y al Hijo, que resucitó y al Espíritu Santo

por siempre y para siempre.
Amén.
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https://losarrayanesperu.com/
https://www.facebook.com/VentasPurifilPeru/?locale=es_LA
https://marguzterr.com/
http://gordonperu.com/
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La comunidad parroquial de San Vicente de Paúl se 
reunió para celebrar la Santa Misa en honor a su san-
to patrono. La celebración eucarística estuvo presidida 
por monseñor Juan José Salaverry Villarreal, OP, obispo 
auxiliar de Lima, quien durante su homilía nos exhortó 
a seguir el ejemplo de San Vicente de Paúl, especial-
mente en su entrega, sencillez y solidaridad con quie-
nes más necesitan de nuestra ayuda.

En un ambiente fraterno, días antes se desarrolló un 
almuerzo preparado especialmente para nuestros invi-

Una celebración que se hizo encuentro y solidaridad
tados de honor. Más que compartir un plato de comi-
da caliente, quisimos regalarles momentos de alegría, 
cercanía y fraternidad, recordándoles que no están 
solos y que siempre hay una comunidad dispuesta a 
caminar a su lado.

Así, la fiesta de San Vicente de Paúl se convirtió en 
una oportunidad para renovar nuestro compromiso 
con el servicio y hacer vida el mensaje que él nos dejó: 
reconocer a Cristo en cada persona, especialmente en 
quienes sufren y necesitan de nuestra solidaridad.
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¿Cómo las redes sociales pueden afectar tu    
espiritualidad?

Vivimos conectados casi todo el tiempo. El teléfono nos 
acompaña al despertar, durante el trabajo, en las comidas 
y hasta en los momentos que antes reservábamos para 
descansar o estar con Dios. Las redes sociales forman parte 
de nuestra vida cotidiana y también pueden ser una herra-
mienta para comunicar el Evangelio. Pero hay una pregunta 
que vale la pena hacernos: ¿qué lugar están ocupando las 
redes sociales en nuestra vida espiritual?

El problema no está necesariamente en utilizarlas. El ver-
dadero desafío está en aprender a utilizarlas sin permitir 
que ellas terminen ocupando el espacio que necesitamos 
para el silencio, la reflexión, la oración y el encuentro con 
los demás.

La Iglesia ha reflexionado sobre esta realidad. El docu-
mento Hacia una plena presencia, publicado por el Dicas-
terio para la Comunicación en 2023, reconoce que las redes 
sociales han tenido un profundo impacto tanto en las comu-
nidades de fe como en el camino espiritual de las personas.

Podemos estar conectados con muchos y, al mismo 
tiempo, sentirnos solos.

Uno de los riesgos es que la comunidad virtual termine 
sustituyendo a la comunidad real. Podemos pasar mucho 
tiempo conversando con personas que están lejos y, sin 
embargo, prestar poca atención a quienes tenemos al lado: 
nuestra familia, nuestros amigos, nuestros vecinos o los 
miembros de nuestra parroquia.

La vida cristiana, sin embargo, no puede reducirse a una 
pantalla. La fe necesita encuentro, escucha, cercanía y servi-
cio. Jesús no anunció el Evangelio desde una distancia segu-
ra: caminó con las personas, escuchó sus preocupaciones, 

compartió sus alegrías y se acercó especialmente a quienes 
sufrían.

Existe también otro riesgo más silencioso: convertirnos 
poco a poco en consumidores permanentes. Las redes so-
ciales están diseñadas para captar nuestra atención y mos-
trarnos continuamente nuevos contenidos, productos, opi-
niones e imágenes. Sin darnos cuenta, podemos terminar 
midiendo nuestra vida por aquello que vemos en las panta-
llas y deseando cosas que realmente no necesitamos.

Pero quizá uno de los mayores desafíos para nuestra es-
piritualidad sea otro: la dificultad para detenernos y profun-
dizar.

La abundancia de imágenes, mensajes, videos y noticias 
hace que pasemos rápidamente de un contenido a otro. 
Todo reclama nuestra atención, pero pocas cosas nos in-
vitan a permanecer en silencio. Y sin silencio resulta difícil 
pensar, discernir y escuchar.

También resulta difícil orar.

La oración necesita tiempo. Necesita silencio. Necesita 
aprender nuevamente a estar delante de Dios sin sentir la 
necesidad de mirar constantemente una pantalla.

Por eso, quizá no se trate de abandonar las redes sociales, 
sino de recuperar nuestra libertad frente a ellas. Podemos 
preguntarnos: ¿cuánto tiempo les dedicamos?, ¿qué con-
tenidos permitimos que entren en nuestra mente?, ¿nos 
acercan a los demás o nos aíslan?, ¿nos ayudan a buscar a 
Dios o simplemente llenan nuestros momentos de silencio?

Las redes sociales pueden ser espacios para evangelizar, 
acompañar, compartir una palabra de esperanza y acercar 
a quienes están lejos. Pero ninguna tecnología puede sus-
tituir el encuentro personal con Dios ni la caridad concreta 
hacia nuestros hermanos.

Tal vez el desafío cristiano de nuestro tiempo no sea
desconectarnos del mundo, sino aprender a conectarnos 

nuevamente con lo esencial.

Y para ello necesitamos recuperar algo que las pantallas 
no pueden darnos: el silencio necesario para escuchar a 
Dios.

Ver artículo original de Aleteia

Basado en el artículo de Aleteia, publicada el 30 de septiembre de 2026.

Foto Crédito: Worranan Junhom

https://es.aleteia.org/2026/09/30/como-las-redes-sociales-pueden-afectar-tu-espiritualidad/


21En la fe

https://provejec.com/
https://www.facebook.com/Ratsac/?locale=es_LA
https://www.facebook.com/p/Rinstel-Proyectores-100063747962954/
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https://peruimtex.com/

